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Me complace saludar al Sr. Obispo, al presbiterio, a las religiosas y a los fieles laicos de 
la Diócesis de Carúpano, en la ocasión de celebrarse las Bodas de Plata de esa querida Iglesia 
particular. Hace cinco años, en el vigésimo aniversario de la Diócesis, la pandemia del 
coronavirus impidió mi presencia en esa efeméride. Esta vez, una desafortunada circunstancia 
me priva nuevamente del gozo de participar en una conmemoración tan señalada. Sin 
embargo, quiero con estas breves palabras unirme a ustedes y presentarles mis 
congratulaciones. 

Muchos hermanos, clérigos y laicos, principalmente adultos y ancianos, fueron testigos 
junto conmigo de los primeros pasos de la Diócesis. Aquella circunstancia era desafiante y al 
mismo tiempo auspiciosa, como siempre que se trata de comenzar a escribir en las hojas en 
blanco de una institución. Era desafiante, porque ante los ojos de quienes iniciábamos esa 
aventura se abría el futuro con todas sus interrogantes, y sobre nuestros hombros recaía una 
tremenda responsabilidad, como era la de echar las bases sobre las cuales habrían de construir 
los que vinieran después; pero por otra parte era un momento auspicioso, porque se nos 
brindaba la posibilidad de crear algo nuevo, con características propias, porque la creación de la 
Diócesis de Carúpano supuso el reconocimiento, por parte de la Sede Apostólica, de una 
realidad eclesial con características singulares, que era necesario promover y profundizar para 
que dieran todo su fruto. 

Sin embargo, no es exacto decir que el libro que entonces se abría estaba en blanco. La 
Diócesis de Carúpano es heredera de la acción pastoral de muchos obreros del Evangelio, que 
se afanaron durante siglos en esos mismos territorios por implantar la fe. Entre ellos se 
distinguen los Padres Franciscanos Capuchinos, evangelizadores de nuestros indígenas, los 
obispos de Puerto Rico, uno de los cuales fue fundador de Carúpano; posteriormente los 
pastores de Santo Tomás de Guayana y finalmente los de Cumaná, y esa sucesión de 
sacerdotes y religiosos que se entregaron al Pastoreo de esta grey en sus ciudades, pueblos y 
aldeas. Ellos escribieron una historia gloriosa, y dejaron una huella que sigue presente en los 
nombres de nuestros pueblos, en las costumbres de nuestra gente y en la religiosidad que la 
caracteriza. 

Por los designios de la Providencia, me correspondió tener parte en la elaboración del 
proyecto de la Diócesis y promoverlo ante las autoridades eclesiásticas. El Santo Padre me 
designó primer Obispo de esta sede y estuve a su frente durante ocho años y medio. En esos 
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años se crearon los consejos diocesanos, se organizó la Curia, con sus diversos secretariados, se 
ordenaron veintitrés sacerdotes, se fundaron algunas parroquias, se establecieron institutos de 
vida consagrada y movimientos de apostolado, se realizaron eventos diocesanos y gracias a 
Dios pude visitar todas las parroquias y vicarías con que contaba esta Iglesia. 

A lo largo de esos años pude comprobar la profunda fe del pueblo carupanero y 
pariano en Cristo Redentor, fe que se expresa en la devoción eucarística y en las 
manifestaciones relativas a la Pasión del Señor, principalmente el Nazareno. Junto a Cristo está 
siempre su Madre, la Virgen, y así es también en la piedad de este pueblo. Lugar insustituible 
ocupa en todo el Oriente la devoción a la Virgen del Valle, que bendice esta parte de la Patria 
desde su santuario insular. Sin embargo, queriendo promover la fisonomía propia de esta 
nueva circunscripción, quise establecer un santuario mariano, para lo cual fue escogida la iglesia 
parroquial de El Pilar. Mi venerable sucesor gestionó ante la Sede Apostólica la designación de 
la Virgen del Pilar como patrona de la Diócesis, y conjuntamente, su coronación canónica. Los 
nombres de las parroquias y demás instituciones eclesiales testimonian también el amor a los 
Santos, que nos señalan el camino hacia Dios con su vida y su ejemplo y nos ayudan en 
nuestro caminar con su intercesión. 

Evidentemente, para mí como persona y como sacerdote es consolador recordar los 
años en que compartí la vida y los afanes evangelizadores con clérigos, religiosas y laicos de esa 
querida Diócesis. Sin embargo, el tiempo no se detiene, y después de dieciséis años de 
ausencia, me complace comprobar que aquel pequeño riachuelo, a lo largo de dos décadas y 
media, se ha convertido en río caudaloso, no sólo en la continuidad de lo que entonces se 
fundaba, sino en la creación de iniciativas y organismos nuevos, que testimonian la vitalidad de 
esta Iglesia, que ha de seguir creciendo y profundizándose. Esa vitalidad se evidencia en el 
aumento de las vocaciones, en las oportunidades de formación para clérigos y laicos, y en las 
múltiples iniciativas de caridad y promoción humana. 

Por eso, al terminar mis palabras, deseo encomendar a Dios nuestro Señor el presente 
y el futuro de esta Diócesis, de la que guardo entrañables recuerdos y a la cual vuelvo siempre 
con alegría y gratitud. Que por intercesión de la Madre de Dios y de todos los santos, sigamos 
fortalecidos por la gracia divina para realizar la vocación a la cual nos ha llamado: ser hijos de 
Dios para gloria y alabanza de su Nombre. 

 

Calabozo, 4 de abril de 2025 


